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' '..ssolini ha declarado últimamen- 
V ;¡uc en Italia el capital está al 
£T'-“ o del Estado, y  anuncia este 
eciT ) de cosas como prueba de que 

está a la cabeza del progreso, 
'cfr-nos 1  un lado la apreciación y 
»í:;festemos que el hecho es exac- 
«. el capital está, en Italia, al ser' 
wo de! Estado, lo mismo que la 
^sia. la Universidad, la Prensa, el 
¡S%, la Ciencia, la Literatura y to- 
fc turmas de la propiedad. A l ser- 
•>03 del Estado, es decir, ai de un 
ytp'ieño grucKj de personas que se 
^eraron, con la complicidad de la 
&re, del Poder por medio de un 

de Estado y  que lo dirigen 
sin conocer nada. La esclavitud 

■r^írsal.
Hitler podría reclamar para su país 

d üiismo mérito y la misma gloria. 
<Hjbrá un hombre de Estado frar- 

o inglés que se atreva a derribar 
glorificación? ¿Que diga que 

hjticu t  Inglaterra están a la cabe- 
^ (ie la civilización por la razón 

1 porque ni el capital, ni 
** ptroiedad, ni la iglesia, ni la uni- 
^^idad, ni la prensa, ni el arte, la 

o la literatura están ai ser- 
’^ d e l  Estado? ¿Que se jacte, por 
‘Ptiplo, de la autonomía de que gO' 

«n sus países todas las fuerzas 
y afirme que Francia e In- 

**^^a sen grandes naciones preci- 
porque todas esas fuerzas 

no esclavas, sino colaboradoras 
~ «tado, y  que su colaboración 

asumir a veces la forma de 
l^ ú ó n ?  ¿Que el Estado se limita 
^^tdinar la acción autónoma de 
^ “ 5 fuerzas sociales, limitándo-

^acuerdo con el interés general? 
^  doctrina oficial y popular en 

•''Cía y en Inglaterra que es pre- 
toda costa evitar la lucha de 

¡i _'*^|®8'as. i'Que cada pueblo dé 
^ ^ b lem a de la vida la solución 
^  ̂quiera.., es la teoría dominante.
• -  i i  m ás  c ó m o d a  si las so iu c io -
^  " g e s t a s  p u d ie s e n  c o e x is t ir  e n  
^  ’ “̂ p a r tie n d o  g e o g rá f ic a m e n te  

m alo  e s  q u e  la  p a r tic ió n  
j5̂ ~ i t a  n o  e s  p o s ib le  s in o  a  d is- 
t i  t  * ^ t t ia s ia d o  g ra n d e s  p a ra  q u e  
k  ¡ 7 ^  d e  los p r in c ip io s  e s p ir i tu a '
■ ^  con eficacia. 
r3i^,!-,P''*blos de Europa están hoy 

®n dos grupos. En uno de 
>f^j* .^**ado. es decir, la pequeña 

que detenta el Poder po- 
¿jf,]f_®;litar afirma que es dueña 

tiene derecho a di' 
sm responsabilidad y sin 

jSéj * 'nspiccción alguna— CO' 
,ca— ; !a industria, la agri' 

comercio, la cultura inte' 
k ^ 5 ^  moral. En el otro grupo 

afirma que es la suprema 
^  jy ‘ine el Estado no es más 

Organo más poderoso. Es la 
^3ce obrar y  quien 

No  ̂ acción.
duda ninguna de que En- 

grandeza y  su potencia

al concepto de nación y  de Estado 
que todavía está hoy representado 
por Francia e Inglaterra. La doctrina 
totalitaria, si triunfase, reduciría a 
Europa al embrutecimiento en que 
cayeron, a principios del siglo X X . 
los grandes Estados musulmanes. 
Ello no impide a los Estados tota' 
litarios, que trabajan ccn tanto fct' 
vor por la ruina de Europa, ser agrC' 
sivos aún en la esfera espiritual. Tie- 
nen la osadía de presentarse al mur.' 
do como los campeones del porve­
nir. los cicadores de una civilización 
nueva, en tanto que les Estados li­
bres no se atreven ni siquiera a em­
prender la lucha en el terreno de las 
ideas. Lo único que piden a sus ad­
versarios es que los dejen en paz. 
ofreciéndoles a cambio considerar 
como equivalentes a las dos doctrinas 
y a los dos sistemas.

Esta debilidad espiritual me pare­
ce que es el gran peligro del mo­
mento. Témese mucho a la potencia 
militar de Alemania y a sus proyec­
tos de guerra. Yo no sé nada de lo 
que prepara. Pero, por el momento. 
Alemania me parece peligrosa peí 
otra razón, porque es el único país 
todavía capaz de ejercer, a piesar de 
sus errores y  de sus locuras, una ac­
ción moral en lodo el Occidente. Ita­
lia no tiene todavía esta capacidad, 
lo cual explica por qué el fascismo 
ha tenido pocos imitadores. Francia, 
Inglaterra y  los Estados Unidos no 
ejercen ya, a causa de su debilidad 
ideológica, ninguna atracción o se­
ducción de orden espiritual en el 
mundo: no parece que supongan si­
quiera que sus instituciones y  su ac­
tividad puedan tener un valor uni­
versal. Sólo Alemania es todavía un 
eiemplo y  un modelo: basta que se 
lance a una loca aventura para que, 
en todo el mundo, muchos espíritus 
no resistan a la tentación de imitar­
la. Per esta razón es per lo que el 
nazismo constituye el riesgo de cor- 
vertirse en catástrofe para todo el 
Occidente. Da y acredita, con una 
energía que oara muchos espíritus 
es irresistible, el ejemplo de un Go­
bierno que se esfuerza por demo­
ler las tres columnas más sólidas de 
la civilización occidenta'. ’cí'.zz  '.,:r 
columnas son :

Primera : El derecho de oposición;
Segunda: La libertad del sufragio 

universal; y
Tercera: E l derecho de propie­

dad.
E l derecho de oposición es la gran 

novedad y la gran gloria del si­
glo X IX . Antes de este siglo, hubo 
buenos gobiernos, pero ninguno de 
ellos, salvo el de Inglaterra, recono­
ció al pueblo el derecho de crítica. 
Merced a este derecho, el siglo X IX  
pudo, hasta 19 14 . humanizar cada 
vez más la vida.

Hitler ha reconocido de una ma­
nera mucho más precisa y  clara que 
los otros dictadores el principio de­

mocrático, según el cual, todo Poder 
proviene del pueblo y no puede ser 
sino el efecto de una delegación po­
pular. Pero ha dado ai sufragio uni­
versal una organización inflexible­
mente coercitiva. Reconoce al pueblo 
el derecho de delegar el Poder, pero 
a condición de que lo delegue siem­
pre en él y  en sus amigos. La sobe­
ranía del pueblo, en estas condicio­
nes. no es más que una ficción y  una 
comedia que no puede legitimar el 
Poder, el cual no tiene así ninguna 
base de derecho y  vuelve a ser una 
cuestión de fuerza como en las épo­
cas y los países bárbaros.

El socialismo nacional no ha pro­
cedido todavía a confiscaciones en 
masa, j>ero se esfuerza cada vez más 
en someter a la investigación total, 
incondicional y arbitraiia del Esta­
do a rodas las formas de la actividad 
económica, ccmercial. industrial y 
agrícola. La actividad económica no 
es otra cosa que la propiedad en mo­
vimiento. en estado vivo. El siglo 
X IX  fue más lejos al pretender que 
la propiedad podía quedar exceptua­
da de toda regla moral y  social; pe­
ro si era necesario una reacción en 
sentido contrario, es absolutamente 
indispensable respetar en la propie­
dad individual los dos elementos vi­
tales correlativos: la iniciativa y la 
responsabilidad. El socialismo nacio­
nal suprime cada vez más a ambos 
con mayor coherencia y  energía que 
el fascismo, y  la investigación a que 
somete a la actividad económica ter­
mina en la supresión de la propie­
dad.

El Gobierno nazi da, en suma, al 
mundo un gran ejemplo de despotis­
mo total y  de revolución social. Pero 
el mundo necesitaría otros ejemplos. 
Per ello Alemania es hoy un peligro 
para el mundo; un peligro agravado 
per la incapacidad de Francia, de In­
glaterra y de los Estados Unidos a 
ejercer en el espíritu de las masas 
una influencia intelectual y moral en 
sentido opuesto.

GUGLIELM O  F e r r e r O

L'La Dépéche-, 28-XI-37.)

Alemania compra barcos 
para transportar armas

Hamburgo. i i 'X I '3 7 .  U n tal 
Rohde. de Hamburgo. ha comprado 
varios barcos viejos para dedicarlos 
a! transporte de armas para la Es­
paña rebelde. Todos estos buques 
navegan bajo el pabellón de Panamá. 
La tripulación es escogida cuidado­
samente y  percibe un salario de 70 
marcos al mes.

Uno de estos barcos es el "Ach- 
med». de 6-7.000 toneladas de des­
plazamiento.

E L  m o n u ­
m e n t o  A  
G O E T H E ,  

D E S T R O Z A D O

Según nos informan, 
ha sido destruido por 
un grupo de energú­
menos el monumento 
a Goethe en Berlín. El 
S. A ., siguiendo las 
doctrinas de Hitler, no 

ha tenido bastante con quitar 
los libros de Goethe de las es­
cuelas sino que ahora ha des­
truido el monumento erigido 
en su memoria.

(P ariser T ageszeitung.-4-X I-57)

Por QDé no quieren volver a su 
país los vascos que huyeron de él

ÍM aiiclu'stcr, 17 -X I- 10 3 7 , T'n k c to r  Je l  (iMiuiohcster (lu ard iaii*  
ha enviado a  i ,-;te periódico una com unicación en la  cual dice :

«Ivl sigu ien te p á rra fo  de una carta  que he recibido de un am igo 
m ío vasco, adicto al G obierno, que .se h alla  actualm ente cu  In g la­
terra , es suficiente para  que los lectores se den cuenta de los peligros 
que corren los vascos cuando vuelven  a  su p a ís :

«H e recibido una carta  de rai casa, que rae ha traído un am igo, 
en la  cual in is padres m e dicen que no vuelva  a B ilb ao , rem en  por 
nti estado de salud  ; pero, en realid ad , el m otivo de su reconieuda- 
cióii es otro. U n  am igo mío que tra b a ja  en un periódico moderado, 
fué fusilado  sólo p or este  m otivo. O tros dos que pertenecían a la 
Ju n ta  de nuestro p artid o  republicano han sido condenados a 6 años 
de trabajos fo izados. P o r esto , tem en m is padres que vu elva , pues 
saben la  .suerte que me esp eraría . A un que F ran co  pu.so a Dio.s por 
testigo de que cu m p liría  su  p a la b ra , y o , como buen católico, no puedo, 
creer en ella.»

Declaraciones de Franco
Burgos. 27. Franco ha hecho a 

un enviado especial de la agencia 
Havas varias declaraciones que pre­
tenden ser sensacionales.

"Impondré mi voluntad por la vic­
toria''. dijo, por ejemplo.

El empleo del 'yoip en la boca de 
Franco es verdaderamente curioso, 
pues todo el mundo conoce las in­
fluencias alemana e italiana en las 
decisiones del "generalísimo

"¿D ebo comprender— ha pregun­
tado el enviado especial de la agencia 
Havas al general Franco— que con 
esta revelación espera usted cortar de 
un golpe las informaciones que de­
jan entrever que está usted dispues­
to a tener un cambio de impresiones 
con el gobierno de una gran poten­
cia eurofwa sobre un proyecto de me­
diación?

"— Exactamente—contesta Fran­
co, que continúa sin temor al odioso 
ridículo que le confieren sus pala­
bras:

"La juventud de España ha ofre­
cido su vida para libertar a nuestro 
país de las fuerzas malas...»

En efecto. Franco ha dispuesto, ya 
lo hemos visto, de la juventud ase­
sinándola sin piedad, bombardeando 
escuelas, ciudades abiertas, etc... acu­
mulando los cadáveres de mujeres y 
de niños. N o  comprendemos cómo 
se atreve a declarar:

"Que la nueva España ( ¡la  suya!)

será un país de justicia (1), de cle­
mencia (!) y  de fraternidad (!)»

Las declaraciones terminan así: 
"N o  tengo que discutir condicio­

nes de armisticio. Mis tropas avan­
zarán. Si quieren rendirse, no tienen 
más que deponer las armas ante nos­
otros. Luchar o ceder sin condicio­
nes. Nada más. ■>

j Deponer las armas los republica­
nos ! Si el ridículo matase, Franco 
estaría muerto hace tiempo.

(«L’ Humanité», 28-XI-37.)

En la  p ág in a  
s i g u i e n t e

Bl ayrusor  
llniiisi »  la 
■tuerta de 
la S. «le K.

Ayuntamiento de Madrid
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El a p s o r  llama a  la puerta de la S. de N.
Las conversaciones de M r. E dén  

con los mtrBstros d e  Negocios 
Extranjeros francés y  alemán 
han dado p o r resultado un apa­
ciguamiento de ¡as tem ores fran­
ceses sobre un golpe inm inente 
en  la cuenca d e l Rhin.

E l  tono de la com ersactón {en­
tre E d én  y  N euratk) ha hecho 
concebir la esperanza d e  qu e el 
G ohtem o alemán no piense en 
tal cosa. - (i Daily H era ld -, jo  de 
enero de

Un representante autorizado del 
M im stena d e  N egocios E xtran­
jeros d e  Alem ania calificó de 

absurdas las jiisiiiuaíiones apa­
recidas en la pretisa /rancesn de  
que era ininineTiíe un golpe de 
mano en la zona desmilitanzada 
d e  Renam a. Tales insinuaciones 
proceden de fuente soviética pa­
ra asustar... diputados... y  hacer 
qu e voten  el pacto Con R una..
I N ew s Chronicle-. 24 de febre­
ro de 1936.)

L A 5 T R O P A S  A L E M A N A S  
O C U P A N  L A  C U E N C A  D E L  
R H IN . (Toda la Prensa. 8 de 
marzo de ig jb .)

K 1 ])úblico británico, p ara  no 
iiiencionar a l gobierno fran cés, 
recibió, como se ve, muclia.s se­
gu rid ad es respecto  a l carácter pa­
cífico de las  intenciones alem anas 
en la v ísp era  de la  invasión  ale­
m ana de la  zona de R e n an ia , el 
año pasado.

K 1  señor R d en  dijo  que no h a­
bía cuidado. K 1 iÑ ew s C hroni- 
ck »  estaba .seguro de ello . M ís- 
ter Ivwer, del « D aily  H era ld » , se 
m ostró confiado. L a  idea de que 
los alem anes fueran  a ocupar R e ­
nania p or la fuerza era  sólo un 
rum or procedente de «fuente so­
viética» .

Ivos alem anes invadieron R e ­
nania.

B ii  v ista  de lo cual, e l pueblo 
britán ico , deliberadam ente enga­
ñado y a  por la  creencia de que 
las conversaciones de M r. Edén 
con el gobierno alem án ¡lab ían  si­
do «constructivas», «provecho­
sas» y  «tranquilizadoras», fu é  in­
form ado por la prensa —  incluso 
por el « D aily  H erald» y  el «News 
C hronicle» --- de que e l sistem a 
de segurid ad  colectiva no se pon­
dría  en p ráctica  en esta  ocasión 
contra los fasc ista s , porque si se 
autorizaba a los nazis  a  in vad ir 
la zona ren an a, se «apacigua­
r ía n » ...

H it le r , a l  no tener «más a g ra ­
vios que ven g ar» , vo lvería  a  la 
«Com unidad de N aciones», etc. 
E s to s  d isp arates, por increíbles 
que parezcan ahora, produjeron 
el e fec to ' de p a ra liz a r la  acción 
an tifasc ista  b ritán ica , y ,  por tan­
to, la  fran cesa , en favo r de la  paz, 
en el mom ento crítico.

« E l fren te  britán ico  de la  paz» 
fué roto y  la s  personas de buena 
intención que a sí fueron engaña­
das, se hallaron  en la  ab.surda 
situación  de ap o yar un golpe m i­
lita r  nazi que am enazaba la  vida 
m ism a de E u ro p a  como s i fuera  
un m ovim iento «constructivo» 
lleno de esperanzas».

L a  m em oria de aquel triun fo  
m ilita rista  está  aún  v iv a  en B e r­
lín . T am b ién  está  presente en el 
pensam iento de aquellos propa­
ga n d istas  nazis  de la  G ra n  B re ­
taña que tom aron parte en él.

E stam o s en  la  v ísp era  de una 
cam paña sem ejante, como conti­
nuación de la  v is ita  de lord H a- 
lifa x  a B erch k sgard en . Y a  se in i­
cia. E n  B e r lín  y  en las A gen cias 
b ritán icas que trab a jan  en favo r 
de H itle r  se  cree que puede im ­
ponerse a  E u ro p a  una serie  de 
golpes alem anes, m ás radicales

V m ás fa ta les  p ara  la  paz, inclu­
so, que la  invasión  de R enania , 
m ediante la  inyección de otrn 
anestésico que p aralice a la opi­
nión púb lica  britán ica .

¿ C u á l será la  dosis esta vez ? 
Iva que ellos creen que desconcer­
tará a l frente britán ico  de la  paz 
e s  el anuncio de que .Alemania 
está  «estudiando su  vuelta  a la 
Sociedad de Nacione.s».

N o  h a y  duda de que la  mayo- 
•ía de la  población de la  G ran  
B retañ a  está  «en favor de la So­
ciedad de N aciones». E x is te n  ini- 
llónes de personas que ven  en la 
Sociedad de Naciones un b a lu ar­
te, si b ien débil e inadecuado, 
susceptible de im pedir la guerra 
ilim itad a . E l  pe lig ro  de la vague­
dad que ex'istc en torno a e.ste 
asunto e.striba en que m ucha gen­
te cree que la S<K-ieda<l de N acio­
nes es una es{>ecie de fuerza m ís­
tica ab stracta , e ignora cuál es 
su verdadera form ación meca- 
ni.srao. P o r ello , lo.s propagandus- 
ta.s alem anes pien.san que por el 
mero hecho de h ab lar de su  «vuel­
ta a l seno de G inebra» pueden 
hacer que inillone.s de personas 
de la G ra n  B retañ a  acepten, sólo 
por la creencia de que «atraer a 
A lem an ia  a la Sociedad de N a­
ciones* es una cosa conveniente, 
los m ayores d islates.

E l  c,>iuphd se ha estado prepa­
rando desde hace tiemiKn L le g ó  
al punto culm inante en !a  ú lti­
m a .A.samblea de la «Sociedad de 
N aciones, celebrada bajo  la  pre­
sidencia de ese adm irador entu­
siasta  de .\dolfo  H itle r , el .Vga 
K h a n , e l cual, en B erlín , habió 
acerca de esto al /ñ íircr, inm e­
diatam ente después de la  .Asam­
blea. F u é  iniciado por los ch ile­
nos, quienes en todas las ocasio­
nes posibles obran como testa fe­
rro s del gobierno alem án.

Se  le dió el nom bre de «pro­
puestas para  la re fo rm a del t 'iw - 
l enant*. S e  discutió bajo  el títu ­
lo sonoro de «universalidad». FN 
decir, se le  presentó como un me­
dio para a trae r a  todas las  po­
ten cias, o por lo  menos a todas 
las  gran d es potencias del mundo, 
a la Sociedad de N aciones,

P ero  a lo que condujeron esta.s 
discu.siones fué a l  descubrim ien­
to de que todo lo  que la s  g ra n ­
des potencias que se h allan  fu e­
ra  de la  Sociedad de N aciones 
(es decir, e l gobierno alem án), 
qu erían , e ra , en realid ad , vo lver 
a  la  Sociedad de N aciones para  
p rosegu ir .sus design ios a g re si­
vo s, con la condición de que fu e­
ran  suspendidas todas las posib i­
lidades ex isten tes en la Sociedad 
de N aciones contra k s  agresores.

L a  propuesta eq u iva lía  a decla­
ra r  : « E n  este d istrito  la policía 
h a  fracasado en la  supresión del 
robo con violencia y  del gang.'íc- 
ri.'-mo. P a ra  m ejorar esta .situa­
ción d esgraciad a, se propone su ­
p rim ir toda la  fuerza  de la poli­
cía contra los «gan gsters» , y  con 
esta condición, el je fe  de éstos ha 
expresad o  su  voluntad de unirse 
a la  fuerza de policía con e l car­
go de je fe  inspector».

•U n a  re form a que tendrá por 
m isión a se g u ra r  la  un iversalidad  
a  todo p recio» , e ra  la  de.scripción 
que h acía  el «D aily  H erald », el 
15  de septiem bre de este año, de 
lo que estaban  planeando los «re­
form istas» de G inebra.

N o  nos engañemo.s : la  condi­
ción alem ana para vo lver a la  S o ­
ciedad e s  que ésta quede, fin a l­
m ente, desprovista  incluso de su 
inadecuado m ecanism o presente 
para com batir la  agresión .

E sto  es lo que los am igos de 
H itle r  en la  G ran  B retaña tra ­

tarán  de a se g u ra r. Fll gobierno 
británico ha representado un pa­
pel im portante «11 la propaganda 
de esta «reform a».

L o s  dicen públicam ente
que se  oponen a la Si>c¡edad de 
N aciones, tal como está , porque 
contiene un m ecanism o contra los 
posibles agresores. S i pudieran 
en trar en la  Sociedad de N acio­
nes en las  condiciones propuestas 
por ellos, destru irían  la Sociedad 
de N aciones. « E l instrum ento» — 
según la llam ó S ta lin  en marzo 
de ig,'5Ó —  por medio del cual 
«los am igos de la  paz pueden tra ­
b a ja r  públicam ente», .se converti­
r ía  en un instrum ento para  el 
trabajo  público de los enem igos 
de la  paz. A  toda esta ¡nopagan- 
da, a  todos esto,> esfu erzcs para 
d estru ir uno, entre los existentes 
iiistru ineiitos de paz, L itv in o f dió 
la  cniitestacióii defin itiva en G i­
nebra :

«Sabem os que un escritor in ­
g lé s  dijo  una vez que el m ejor 
medio de su p rim ir la tentación 
es ceder a e lla. S é  que existen  
sabios políticos que creen que el 
m ejor m edio para  zafarse de la 
agresión  es ceder a ella.

•  Fkte medio ha sido y a  einsa- 
yad o  y  .sólo ha conducido a una 
situación que toilo.s lo.< orad<we.'- 
lian lam entado desde esta t r i­
buna .

« S í, estoy firiiienieiite conven­
cido de que una política resuelta

Han sido detenidos cua 
renta labradores

Fm A m b erg  íB av ie ra l tuvo  efecto, hace unoS d ías, 0- 
¡a u ran t «Z u r R o se» , una reunión de labradores del lugar, 
o tras cosas, trataron  del nuevo im puesto sobre la  leche, E l  di' 
de los labradores, S to rz , que fué el que presid ió  la  reunión, 
que antes de 19 33  no .sabían los labradores para  quien trah 
pero que h o y , se le s  com praba enseguida su s productos a buen •' 
inm ediatam ente se  oyeron e.stas frase s  su eltas : D e qué nr.I
a nosotros vender jironto los productos cuando la verdad >- 
tenemos m ucho menos dinero que an tes?»  <ilx>s im puestos -  
enorm es que no los podremos soportar innclio tiempo,» 
esti'ui vu estras prom esas de que los labradores seríam os lih--. 
esc lavos?»  «.Antiguam ente no pagábam os nada m ás que un 
puesto.» « H o y , si bien nos dan por un litro  de leche iq  Pfg 
m os que p a g a r  6 a la  r n ió n  lechera, 2 al Flstado v  otros ' 
C e n tr a l ; nos quedan, pues, 9 P fg . ,  y  antes nos quedaban 

E n  la  reunión se prom ovió m : gran  e.scándalo. A l  día sig 
iuerun encarcelados 40 labradores.

(«P ariser T a g c sz c itu n g » , 4-XT.

segu id a  por la  Sociedad de N a­
ciones en nn caso de agresión  nos 
lib raría  de todas las  dem ás. Sólo 
como resultado de tal jw lítica  l la ­
m arán los antiguos m iem bros de 
la  Sociedad de N aciones a n u es­
tra  puerta y  ]X)drcnios con a le­
g ría  decirles : «entrado. L le g a re ­
m os a este ideal no por la c ircu ­
lación de cuestionarios, .sino por 
la resi.stcncia colectiva a l agre- 
.sor, defendiendo conjuntam ente 
la  paz, que todos nosotros nece­
sitam os y  cu yo  fru to  gozarem os 
todos.»

F 'ran k  P IT C .A IR N  

(« D a ily  M 'ark er» , 2 5 -X I-37 .)

El tesoro artístico nacional
Medidas para evitar la demolición de monu­
mentos arquitectónicos de carácter religioso

El Ministerio de lusticia, conoce­
dor de que en diversas localidades 
de la zona adicta al Gobierno se 
proyecta por las autoridades muni­
cipales correspondientes y so pretex­
to de ornato público y acometida de 
mejoras urbanas, la demolición de 
algunos monumentos arquitectóni­
cos de carácter religioso, se halla in­
teresado en ¡a difusión de la siguien­
te orden ministerial, dirigida al fis­
cal de la República, inserta con fe­
cha reciente en la cGaceta'' :

"Excelentísimo señor: El mante­
nimiento del Tesoro Artístico cons­
tituye preocupación cardinal del G o­
bierno de la República, y es notono 
que de modo singularísimo han de 
considerarse como abarcados por 
aquel concepto los monumentos his­
tóricos que a la par que crónica per­
durable del Arte, cifran el fiel tra­
sunto de las tradiciones del país. 
La trascendencia que ha de dispu­
tarse al desvelo por la conservación 
de aquellos monumentos, acrece si 
se considera que el Arte (como con 
acierto se ha dicho) no tiene patria; 
que cada pueblo es, en realidad, el 
depositario de las realizaciones es­
téticas que atesora y que al desbor­
dar del patrimonio exclusivo de un 
país determinado, no ya sólo la Re­
pública, sino también la Humanidad 
entera, abrigan legítima espectativa 
a gozar del deleite espiritual que 
suscita nuestT.j producción artística, 
destacada aportación al acervo co­
mún de civilidad y  belleza. El ata­
que a fondo que contra el Estado 
asestó la subversión facciosa; la ac­
titud de hostilidad al Gobierno le­
gitimo adoptada por gran parte de 
los dignataiios de la Iglesia, y la 
consiguiente reacción provocada por 
aquellos antecedentes, irrogaron el 
que fueran ocupados magníficos edi­
ficios. templos, monasterios, e tc .; 
mansiones de arte a las que va vin­
culada la tradición histórica. La pre­
ocupación sensitiva de los hombres

cultos y el entrañado sentido de res­
ponsabilidad inherente a la cabal 
ciudadanía, salvaron gran número de 
estos monumentos de la demolición 
y de la tuina. Otros sucumbieron en 
momentos amargos de lucha, mer­
ced a la violencia y  al ineludible es­
trago que la guerra comporta.

Mas. por dicha, subsisten los más 
de los edificios, templos, conventos, 
palacios, etc., solares que fueron ins­
tituciones muchas de las cuales han 
sido necesariamente suspensas en su 
actuación y  cuyos monumentos in­
cólumes, algunos menoscabados, 
otros por los detrimentos que la con­
tienda les ha inferido, son testimo­
nio solemne de la grandeza pasada, 
de! Arte vivido y de la historia del 
pueblo en ofrenda del cual fueron 
erigidos. La propia espiritualidad co­
lectiva recaba su conservación y re­
chaza c! que nadie, sea quien fuere, 
pueda sin previa autorización com­

petente adoptar medida algur: 
tra su persistencia.

Descuella el interés de esti 
dida por cuanto concierne a 
ficios de carácter religioso, prc- 
nalmente los más numerosos y 
piedad del Estado, con arregle 
ley de Congregaciones y Confesé 
que los subordina a la jurisdia 
inmediata del ministro de lua 
Propugnar la defensa, como la de 
anteriores monumentcs, es 
por el propio prestigio del pais, 
la firmeza de la República. Aa 
contra ellos, cualquiera que r 
motivo que lo impela, implica. • 
agravio al prestigio de las iiui 
Clones republicanas y  al sentido J 
neral de progreso, cultura y arte  ̂
aquéllas postulan y que es noi 
vo para nosotros.

A fin de evitar en lo sucesi": 
que puedan consumarse actos del 
gún género, atentatorios de tales r 
numcntos. me dirijo a V . E. c 
designio de que se sirva orden* 
personal de dependencia, en h 
tegridad de sus jerarquías, q *  
conozcan cada uno de los edit- 
artísticos y  monumentales, end* 
dos en el territorio de su juns» 
ción bien por sí mismo, bien cor' 
legación idónea que merezca su •' 
fianza, notificando a esa Fiscalú 
anomalías observadas o los acW'' 
sivos que para subsistencia de 2 
lies se perpetren, al objeto de qx 
demora alguna sea presentada : 
V. E. la corresponidente querellal 
ra perseguir, con arreglo a las d* 
siciones penales vigentes. 
atentados se cometan contra los • 
mos. a partir de la fecha de i 
cación de esta orden en la 

Este Ministerio confía en 
probado celo de V . E. la más t. 
garantía de conservación del 
Monumental y  Artístico de la 
blica."

¿ í

Los “verdaderos” franceses
te . 1  gen eral rebelde. qtR' 
tros oradores d igan  qne 
dadera F ra n c ia  y  los verd» 
france.ses no tienen razón 
para desconfiar de la Espit'- 
cioiial, pues tienen lo-s nns'' 
lies, defienden ios misinos '  
dos princip ios de nuestra 
zación europea...»

Sabem os, en efecto, ' 
sido defendidos los '  
principios de la  civili^a*-'^ 
B ad ajoz , en G uern ico . • 
la g a ...

V  y a  no nos extrañ a , 
hacer probar tan nobles 
el gen era! F ra n c o  se 
do a d ir ig ir se  a oven- 
franceses, como los s e ñ ''  
tiiig er, P h ilip p e  Henriot 

(«M arian n e»,

E l  sábado por la noche tuvo lu ­
g a r  en la sa la  P leyc l una gran 
m anifestación p o r la paz. N o po­
demos sino fe lic itarn os por tal 
in iciativa.

D esgraciad am ente, los nom bres 
de los oradores que tom aron la 
p a lab ra  durante la  ve láda dejan 
m ucho que desear. F?n efecto, 
eran  H erico u rt, representante de 
C h arles  M a u rra s  ; De.s Lsnards ; 
P h ilip p e H en rio t ; P ie rre  T a it-  
tin ger : cuatro  fasc ista s  conven­
cidos, como todos sabem os...

Y  si fa ltase a lg u n a  prueba aun, 
la encontraríam os en una carta a 
la que el señor T a itt in g e r  ha da­
do lectu ra  durante esta ve lada y  
que le lia sido d ir ig id a ... por el 
gen eral F ran co .

e Y o  qu isiera, dice cspccialm en-

Ayuntamiento de Madrid
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los franceses qne creen en la amistad 
de Franco no ojeo la Radio de Salamanca

,v que reconocer a F ran co » , 
.le K e r illis  («Bpoque» del 

• iem bre). 
cíe novien^brc, en el niis- 

•••..'clico, el general C aste l- 
c .r :n to r io , atirn ia  ; «H ay 

reconocer urgentem ente el 
'■» de b eligerancia  a F ra n -

, • qué? Porque- la  concesión 
i.-’.igerancia y  el apoyo ino- 

’ F ran cia  asegu rarán  la  v ic ­
ia ralniinante del franquism o.
, i.'.usa de F ra n c o  e s  la  causa 

i'j ancia. F ra n c o  es g ran  am igo 
r'raricia. L a  F sp a ñ a  de Fran co  
' Kspana afecta a I 'ra n c ia .

• : íria de P'rancn, e.s la  se- 
’ 1 para F ran c ia .

■ ..til os hace creer eso ?  K1 
Franco (v todos sabem os 

■ . palabra vale In que pesa

• I 's d e  hace a lg ú n  tiem po, el 
: ra! 1 ' raneo m ultip lica  sus

' ‘ e-.lacioiies de am istad hacia 
’ i'-nd.i." (K erillis) .

En efecto.
E! 1 •- de noviem bre, un corres- 

de p ren sa  britán ico  pu- 
I una referencia  de la  entrc- 
' '.i que tuvo con mi aautori- 

portavoz del (jo b ien io  de 
'  ' .^ó.iTica», r ( ju é  d ijo ?  «K 1 ge- 

' . Fraiu-n no tom ará nunca 
■ . C'i ningún conllicto d irigido 
" r á  F ran c ia  o la  (.Irán B rc-
• jam ás se asociará a m edi- 

• '  qne constituyen una am enaza
intereses v ita les de estos 

i'.á.'es del M editerráneo,» So- 
• ' -.it- , el c lariv id ente B a ilv  
*I.e íonr» del 35 de noviem bre! 
■•-•'amó : «E s im posible que un 
'"■•es, cualquiera que sea su 

niegue .su a lta  estim a a 
' '•is palabras» ; y  conjuró al 
Erente Popular, a su s partidos, 
' sus periódicos y  a  su (lobierno,
, que pongan térm ino a  «su 
' -rda cam paña de provocación 

' Salam anca.» 
bl de noviem bre, en el gran 

: cr. .K-l P artid o  Republicano 
.' -¡'nial y  S o cia l, unos oradores 
. ^ « d a d  —  un representante 
. Vnarle.s M au rras , el diputado 

,lsnart.‘̂ ;. P h ilip p e  H enriot y  
y-’-ingcr denunciaron «los 
."Wos m ortales de la  política 

;'~ r.a l de los partidos revolu- 
q u e ... qu isieran  a rro jar  

■''Uiaia eu el san grien to  abis-
• una gu erra  ideológica de- 

¡ . '  ¡-■r S ta lin » . (Resum en de 
r-cíi., dv P aris» , 21 de no-
nbrt..« «
'• aclam ado el nom bre del 

••‘1 F ran co , el S r . T a ittin - 
('“ • lectura a mi men.saje re- 

' "-1 glorioso je fe  de la F s -  
, '-^ io n alista  ; « ...la s  bellas 
briosas tradiciones de F n in - 
^ ta n  aun v iv a s .. . T r a s  la 

'«cía im puesta por e! Go- 
•'• se esconden corazones que 

-'fvnden y  sim patizan con los 
• las asp iraciones del mo- 

nacional esp añ o l... los 
fran ceses no tienen 

' alguno p ara  desconfiar do 
.'ha nacional...»

m otivo, es c ierta . Ivos 
. franceses no escuchan
^-j'füanca.
j  n hiciesen, h abrían  oído, el
- .'■'^^'embre, hacia la s  10  de

anunciar por R a d io  N a- 
sublevación de P a r ís  

de fá b ric a s , desfile 
, ,9nes revolucionarios, in-

- del ejército  ocupando
r ía s  de la  ca p ita l...capital

• ifiii noticias atestigu an  
* j í  L' ^ 'lic itu d  por la  verdad

’̂ fancia 1

V  el 13  de noviem bre (a la- o- 
y  cuarto), se h ab rían  enterado 
por la pa labra  de un sp e a k e r  anó­
nimo de que «los aviones que han 
asesinado y  am etrallado a  la  po­
blación c iv il eran  aviones fraiice- 
.ses que llevaban  la  bandera t r i­
color» - que a p a rtir  de este  d ía, 
«el pueblo español no puede m i­
ra r sin espanto cómo vuelan  los 
tres colores de este pueblo asesino 
de E spañ a» — , que «el g rito  que 
se  escapa de todas la.s bocas al 
verlos p asar, e s :  « ¡A s e s in o s !
¡A s e s in o s !»  ¡A s e s in o s !  Pero 
que la venganza tendrá su hora : 

« F ran cia  no pierde nada con 
e.sperar. R e c ib irá  el ju sto  castigo 
que corresponde a quien se ha 
convertido cu verdugo de u ii pue­
blo vecino y  am igo. A  la F ra n c ia

oel F re n te  P o p u la r, arrastrad a  
p or Léon B lu n i, responsable de 
estos crím enes, y  d irig id a  por 
F ie rre  C ot, e l asesino, decim os : 
asesinos, asesin os...»

T a l  es la voz de la  am istad 
fran q u ista . T a l  es la  seguridad 
que prom ete a F ra n c ia . S e  com­
prende que los nacionales  ayuden 
a una victoria  que nos reserva  ta ­
les  satisfacciones. Pero com pren­
demos menos las  com ponendas 
del G obierno v  las benevolencias 
adm in istrativas.

L a  F 'rancia del F re n te  Popular 
sabe defenderse contra los ene­
m igos de dentro. ¿ E s  incapaz de 
d iscern ir quiénes son su s enem i­
gos de fuera  ?

Iriiiile K A H X  
(« L a  L u m iére» , 2 6 -X I-19 3 7 .1

La juventud católica  
b a j o  el t e r r o r  nazi

L’ n joven  católico, que, b ajo  el 
im perio del terro r, tu vo  que a fi­
liarse  a  la s  ju ven tu d es h itle ria ­
n as, y ,  después de procesado, fué 
recluido en un cam po de «correc­
ción», ha rem itid o  a las  « In for­
m aciones alem anas» e l relato  s i­
guiente ;

C O M O  L L E G U E  A  vSER D E  
L A S  JU V E X T T ^ D R S  H IT -  
i - K R IA X .L S

Con otros varios m uchachos de 
m i edad fu i inscrito  a la fuerza 
en las  juventudes h itlerian as.

SE A U T O R I Z A  
la reproducción de 
cuanto se publica 
en este DIARIO,

Apelación de los protestantes alemanes a Hitler
P r o t e s t A  c o n tr A  1a  o p r e s ió n  d e  q n e  s e  h a c e  v íc t i m a  a l  c r i s t ia n is m o

Berlín. g -X f- jy . —  Todos los di­
rigentes del protestantismo en A le­
mania han dirigido un llamamiento 
a Hitler para que acabe con ia opre­
sión que aquél sufre. Esta declara­
ción, que es repartida por medio de 
octavillas, se dirige especialmente a 
Rosemberg, que ha ofendido varias 
veces a la Iglesia, y exige a todos los 
alemanes que siguen fieles al cristia­
nismo darse cuenta de lo grave de su 
determinación.

Entre los 96 firmantes no sólo se 
encuentran hombres que han lucha­
do ya por la Iglesia en repetidas oca- 
sicnes y que se han encontrado ya 
vanas veces en la cárcel, sino también 
obispos, como, por ejemplo, el obis­
po Marahrens (Hanover), Wurm 
(Wuertemberg), Meiser (Baviera) y 
Kuehlewein. A  éstos se han añadido 
los obispos [ohnsen (Braunschweig) 
y Tuegeí (Hamburgo), que hasta aho­
ra habían permanecido ai margen 
de ia lucha religiosa. Los pastores de 
las parroquias más importantes cola­
boran con su firma. Se encuentran 
entre ellos los nombres de Hahn. el 
dirigente de los protestantes de Sa- 
jonia. Wcsrfaíen a Rentdorff, que ha 
sido destituido siendo obispo, y 
Zaenker. cabeza principal de la pro­
vincia de Schiesien. Nunca se ha su­
blevado la Iglesia en Alemania con 
tanta fuerza e impulso, como esta 
vez bajo el régimen nacional-socialis­
ta. La nueva era de persecuciones de 
que se ha hecho víctima a muchos 
eclesiásticos, ha despertado en los de­
más el heroísmo de luchar contra 
las mismas.

Primeramente la protesta de estos 
96 va contra Rosemberg. que en va­
rias de sus manifestaciones ha ofen­
dido gravemente a la Iglesia, dicien­
do que las crencías separan a los pa­
triotas de su patria.

En esta declaración se dice lo si­
guiente :

"N adie puede creer, después de 
haber oído las declaraciones de Ro- 
semberg. que la lucha dirigida por 
él centra los protestantes se debe a 
que éstos entremezclan la religión y 
la política. Dicen que no quieren 
destruir el cristianismo; pero en su 
lugar pretenden establecer la Iglewa 
¡rolítica nacionalsocialista y  el mito 
Rosemberg. El que se diga partida­
rio de esto no ouede ser conceptua­
do como un verdadero cristiano.»

Explicada así nuestra situación, di­
rigimos a todos los que quieran ser 
verdaderamente cristianos la siguien­
te pregunta grave y  necesaria : ¿Que­
réis afirmar con nosotros que las ma­
nifestaciones de Rosemberg no son 
cristianas, sino que van dirigidas

contra e! cristianismo, y  que el mito 
Rosemberg es contrario a toda doc­
trina evangelista? ¿Queréis afirmar 
con nosotros que la manera como ve 
Rosemberg el mundo es nacional­
socialista. pero no cristiana? ¿Que­
réis exigir, en favor de nuestro pue­
blo. que no se obligue a nuestras ju­
ventudes a seguir las manifestacio­
nes de Rosemberg? ¿Sois capaces de 
permanecer leales a las doctrinas de 
Jesús y a nuestra creencia en Dios?

Preguntamos también a los nacio­
nalsocialistas y  a los dirigentes del 
Reich : ¿N os es permitido o no que 
nos declaremos creyentes cristianos? 
¿Se nos declarará anarquistas por ser

cristianos y  porque lo seguiremos 
siendo con la ayuda de Dios? ¿H an 
de ser nuestras iglesias recuerdos ar­
tísticos como los templos de Zeus, 
o han de ser lugares donde se ex­
tienda nuestra creencia y las doctri­
nas de Cristo sin que los oradores 
eclesiásticos sean declarados traido­
res a la patria?

Nosotros no dejaremos, en obe­
diencia a nuestros juramentos ante 
Dios, de predicar el cristianismo y la 
doctrina de Jesucristo a todo el pue­
blo. Sabemos que Dios está con nues­
tro pueblo.

("Neue Zuercher Zeitung», 
9-XI-37.)

Crueldades fascistas
Otro anlifascisia alemán con­

denado a muerte.
S tu ttg a rt, —  X u estro  colega 

E w a ls  F u n k e  fué condenado a 
m uerte por el T r ib u n a l e.special 
de S tu ttg a r t  el 15  de agosto de 
19 37 . L a  causa se v ió  ante el 
10 .” T r ib u n a l fasc ista . X uestro  
colega E 'v a ld , oriundo de M’ up- 
pertal, era  funcionario  público.

E l  escrito  de acusación h a sido 
m antenido en secreto por los fa s ­
cistas.

Ernesto Thaelmann tiene por 
toda compañía un asesino.
H atiiiover. —  L a  noticia de que 

T h aelm an n  había sido trasladado 
a H annover h a sido confirm ada 
plenam ente. X o  se ha iniciado 
contra é l n ingún procedim iento 
ju d ic ia l, y a  que no se le  puede 
acusar de nada. Sabem os que el 
je fe  com unista está a islado de los 
dem ás presos y  sólo d isfru ta  de 
la  com pañía de un asesin o . Com o 
esta m edida era desconocida en 
A lem an ia , la noticia preocupa a 
los com pañeros de T h aelm an n . 
T em en  que se  prepare a lg o  h o rri­
ble contra él.

La justicia de Hitler.
B e rlín . —  E l  « T rib u n a l popu­

lar» n acionalsocialista  ha conde­
nado a l m atrim onio E m il  y  F r ie -  
da W eber a traba jo s forzados a 
perpetu idad , y  a l socia lista  K och  
a 12  años. E l  cuarto  cam arada 
procesado falleció  en la  cárcel a 
consecuencia de la s  h erid as reci­
b idas cuando se le  som etió a una 
tortu ra  b ru tal.
( «D eutsche \ ’ o lk s-Z citu n g» , 1 4 

noviem bre 19 3 7 .1

LiesI Hermano, condenada 
a muerte.
P ra g a . —  S eg ú n  declara la 

«Unión por el derecho y  la  lib er­
tad» , la  condenada a  m uerte L ie s l  
H crm ann se h alla  eu la  cárcel de 
m ujeres de B e rlín , com pletam en­
te a is lad a , pero con v ig ilan cia  
perm anente p ara  im p ed ir que se 
suicíde. A  consecuencia de los 
m alos tratos recibidos tiene que 
an d ar apoyándose en un bastón, 
riiu em bargo, su  ánim o 110 decae ; 
sólo se preocupa de su  h ijo . A  
las  dem ás presas in sp ira  gran 
com pasión.

S u  ejecución estaba fijad a  p ara  
e l 12  de sep tiem b re , pero fué 
aplazada.

E n tre  las  presas e x is te  gran  
agitación , pues .se tem e que, de 
un momento a otro sea tra sla d a ­
da a Ploetzensee, lo  cual sería  
señal de que la  ejecución tendría 
efecto a la s  pocas horas.

3 asesinatos en un campo de 
concentración.
P ra g a , -  Segú n  h a a verig u a ­

do la  «Unión por e l derecho y  la 
libertad», a  prim eros de octubre 
de 19 37  fueron asesinad os, tras 
terrib les to rtu ras, en e l campo de 
concentración de Sach en h au se ii, 
O ran ien burg, los an tifasc istas  
K a r l  O berlaender, E m il X olenz 
y  P a u l P iezuch .

L o s  cadáveres estaban  h orri­
blem ente m utilados.
(«D eutsche V o lk s-Z e itu n g » , 21 
noviem bre 19 37 .)

Este DIABIO se r e ­
parte g r a t u i t a m e n t e

E s ta  operación se efectuaba por 
lodos los procedim ientos im ag i­
nables. P rim ero  se h acían  prom e­
sa s , y  cuando veían  que no con­
segu ían  nada p or ese m edio, em ­
pleaban las  am enazas. A  m i pa­
dre, perteneciente a l partido  del 
centro, le  dijeron que se ahorra­
ra d ificu lta d es. D ában le a enten­
der que s i no se  som etía no po­
d ría  tra b a ja r nunca. E n ton ces se 
asu stó  un poco, cedió y  y o  le se­
g u í. M u y  pocos tienen el valor 
de s a lir  de la  organización una 
vez. m etidos en ella. F?1 que sale 
sabe que cu alquier día puede ser 
atacado por desconocidos.

M I S A L I D A  D E  L A  O R G A - 
X IZ A C IO N  Y  S U S  C O N - 
S F .C U E X C I A S

Y a  que desde m uy joven  he 
sido dirigente en las juventudes 
católicas, les e ra  m uy necesario. 
F?n seguida me designaron para  
d ir ig ir  un gru po . L o s  m uchachos 
rae querían  m ucho, y a  que y o  no 
les enseñaba a fuerza de palos. 
P ero  esto no convenía a  los de­
m ás d irigentes. S in  em bargo, no 
podían reprocharm e nada. Ib a­
m os pasando m al que b ien , has­
ta  que comenzó la  lucha contra la  
ig le s ia . T odos los d ías se  promo­
vían  grandes discusiones. Unos 
cuantos niucliachos que profesa­
ban m is ideas y  y o , teníam os que 
lib ra r todos los d ías verdaderas 
b ata llas. V a r ia s  veces fu im os en­
carcelados y ,  por fin , expulsados 
de la  organización. E s t a  era  la 
.señal. Sospechaban de m í. Por 
la calle era  insultado constante­
m ente. Y a  sab ía  lo que rae es­
peraba. P o r eso procedía cauta­
m ente. N o  sa lía  nunca sólo a la 
calle , y  menos de noche. A  p esar 
de m is precauciones, un d ía  me 
atacaron de im proviso . R e c ib í dos 
tiro s }• va ria s  pu ñ alad as. M e re­
cogieron unos parientes m íos que 
v iv ían  en otro lu g a r . P ero  no aca­
baron ah í m is desdichas.

D E T E N ID O  Y  E X C E R R A D O  
E N  E L  C A M P O  D E  «CO ­
R R E C C IO N »

V im e envuelto en un proceso 
de la s  juventud es h itlerian as y  
rae recluyeron  provisionalm ente 
en la  cárcel. E l  ju ez  era  hum ano, 
pero  los em pleados de la  Gestapo 
se portaban como sa lv a jes . F u i 
absu elto ,.pero  no me pusieron en 
l ib e r ta d ; me llevaron al campo 
de concentración de \ ’ennnioor, 
donde estuve nueve m eses. N o 
h a y  palabra.? que describan los 
m alos tratos de que éram os v íc ti­
m as. N o  se traba jaba . D esde las 
cinco de la m añana h asta  las  sie­
te de la tarde tentam os que hacer 
instrucción m ilita r . A  cada equi­
vocación, por pequeña que fuese, 
nos m altrataban . A  esto se llam a 
«educación a l estilo  nacionalso­
cialista» .

(«P ariser T a g e sz e itu n g » , 16- 
X I- 19 3 7 .)

Nuevo campo de concentración 
para 8.000 presos

F?n G otha, T h u erin g en , se  es­
tá construyendo desde hace tiem ­
po un cam po de concentración ca­
paz p ara  8.000 presos, que lleva 
el nombre de «B uchenw ald». D el 
campo de L ich ten b u rg  se han 
trasladado y a  a aquél 300 presos.

L o s  cam pos de concentración 
p ara ju d íos se han centralizado, 
por ah ora, en D achau. E n tre  los 
reclu idos se hallan  E rn s t  H eil- 
man y  e l abogado Han.s L itten . 
(« P arise r T a g e sze itu iig » , 7 no­

viem bre 19 37 .)
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Llegada de Mola y forinaci 
Gobierno en Bnrgos

I c o iiíu iu a c h . 'i i  I

nunciada por M ola en la  fecha de su apoteósica entrada 
en B u rg o s.

’l'^'-;rinmado el feste jo  popular, S .  E .  el gen eral je fe  
del E jé rc ito  del X o rte  hizo saber a la s  autoridades, por 
medio de su s ayud antes, que serían  recibidos oficial­
m ente por él, a la-s doce» ,

(>ravísim o conflicto el que se presentaba a la s  auto­
rid ad es b u rga lesas, con e l lo ; a las autoridades afectas 
o dudosas, ptjrquc las o tras, \’a habían  dejado de serlo 
y  m uchas de e x is t ir , en aquellos momentos.

L a  duda era  la sigu iente : ¿A cu d ía n  a presentarse 
a l gen eral sublevado, o continuaban adictos a l (iobierno 
republicaiKi de M ad rid , que todavía daba fe  de sti e x is ­
tencia, y  reclam aba la fidelidad ju ra d a ?

Se  m anifestaron  d iversos pareceres, pero a lgu ien , 
conocedor de la  realidad  y  del am biente creado, hizo 
o b servar a los dutlosos que uii acto como e l de no acudir 
a  la  presentación oficial sería  considerado de ho.stilidad 
y  ju zgad o  con arreg lo  al «bando de la  M uerte» , dictado 
por M ola, y  llam ado así porque em pezaba :

— «será condenado a la  pena de m u erte» ,,, y  así 
seguía  y  term inaba en su s  d ieciséis apartados.

S in  em bargo, se im puso en m uchas autoridades de 
esp íritu  legal e l eclecticism o- in fluencia póstum a quizá 
del genio  de ( j i l  R ob les , y  acudieron a la  recepción 
personalm ente, pero sin bastón, atributos, n i in sign ias 
de mando. Tina form a h ábil de «conllevar» que dicho 
político h ub iera  hallado oportunísim a.

E n  el salón grande de la  C ap itan ía  tíe iiera l. M ola, 
el prom otor y  alm a del m ovim iento m ilita r , recibió a 
la s  «fuerzas v iv a s» , y  nunca m ejor em pleada esta frase , 
que en aquella época de persecuciones y  rep resalias 
llegó a ad q u irir  prestig io  trág ico  de retruécano.

A ll í ,  en aquel am plio y  herm osísim o salón , donde 
m eses después h abía de .ser expuesto su  cad áver, se 
presentó ante todos nosotros el C au d illo . ¡E l  prim ero, 
porque luego fué dcspo.seído del título.)

O bservé su rostro , y  y a  no era el m ism o aue horas 
antes sonreía en el balcón frente a! público ; nervioso 
y  preocupado, el gesto de aquel hom bre, a l contem ­
p larlo  ahora, parecía otro distinto a aquel de exh ibición  
ante la  m uchedum bre.

Con los ojos algo  desvariados, .sin m irada fija , M ola, 
que poseía sin  duda gran  in te ligencia  v  tacto político, 
pareció  dar.se cuenta entonces, en aquel instante , de 
toda la  g ra v e  responsabilidad que contraía , de la  im ­
portancia  de su  papel.

M ien tras todo se reducía  a redactar bandos m ilita ­

ñ  llilia
Del libro del mismo titulo, 
origiual de S ilvio  Trentin 

(C ontinu ación)

tras o tra „to d a s  la s  preguntas que le hace el presidente, 
\- al o ír el reproche violento que le d irige  éste por ha­
berse negado durante la instrucción  de la cau sa, obs­
tinadam ente, a  responder a l  juez, e x p lic a  :

\ i '  es  q u e  h a ya  habido p o r  m i p a rte  esa  n ega tiva . 
L o  úiiicn que b e  hecho ha sido  u sa r d e l derecho que 
c<‘i¡fie re  a los acusado.^ e l C ódigo  de procedi'n iiculo  c r i­
m in al actualm ente  oii vigor.

P in tu s  declara a l presidente, que le in vita  a entre­
g a r  la clave que p erm itiría  d escifrar una ca rta  hallada 
en su  poder :

L o  siento  muelny, pero  no puedo  p re sta r  ese  servic io . 
I 'e  ig u a l modo im presionante es !a  im presión  de 

grandeza h istórica que cau sa  la  lectura de la s  reseñas 
de los ju ic io s efectuados en la m ism a sala  en 19 3 2 , con 
m otivo del proceso de los estud iantes piam onteses acu­
sados de pertenecer a G iu stiz ia  e L ib e r tá .

l i e  este  grupo  adm irab le, trém ulo de juventud v  de 
generosidad , se destacan dos figu ras de poderoso’ re ­
lieve  : la  de B e  A n d re is , e l je fe  que se hace responsa­
b le de todos lo s  d elitos  p ara  sa lv a r  a  su s cam aradas, y  
la de vScala, que se  ju eg a  su s deberes de hom bre lib re , 
de hom bre cuyo pensam iento no puede d e jar de trad u ­
cirse  en acción.

S c a la , que había sido condenado en 19 32  a  ocho años 
de cárcel, fue puesto  en libertad  en 19 3 5 , a  consecuen­
cia  de las  reducciones de pena ordenadas por los de­
cretos de am nistía .

re s , pronunciar a ren gas, lan zar tropas a la calle v  otro.s 
acto.s de m ilic ia , no se im presionaba mucho su esp íritu  
de m ilitar am bicioso, pero ver fracasado el golpe de 
Ivstado y  continuarlo  en zonas a is lad as, reun ir b ajo  su 
m ando personal la s  autoridades lega les  y  de abolengo, 
llegar a (irganizar la  ficción de un G obierno, y  todo 
ello sintiendo internam ente la  sinraz/m y  el vacío  de la 
in ju stic ia  y  viendo exterion n en tc desarrollarse el odio 
y  el crim en, es a lg o  terrib le  p ara  la conciencia de un 
hom bre.

¿C óm o se constituyó la Ju n ta  nacional de D efensa 
o Gobierno de B u rg o s?  Y o , por razones de mi cargo, 
hube de presenciarlo , y  en verdad que es intere.sante.

T erm in ad a  la  protocolaría presentación de las  au­
toridades, M ola quedó reunido con el gen eral D á v ila , 
los coroneles M oiitaner y  C alderón y . . .  su s ayudante.s. 
T am b ién  se h ab ía citado a la reunión a a lgun as auto­
rid ad es locales.

— Señores —  d ijo  M ola — , el ejército  h a cum plido 
su  deber y  e l p rim er paso está  dado. Q uedan alguno.s 
pequeños focos .sin dom inar en M adrid y  A stu r ia s , a.sí 
como en B arcelon a, pero podemos decir que E sp añ a  
entera está y a  con no.sotros. .\h o ra , en beneficio dcl 
nuevo E stad o , e s  conveniente y  así me lo han  aconse­
jad o , que se form e un gobierno nacional, una ju n ta  
de defensa, como teníam os previ.sto en el alzam iento, 
pues de no hacerlo  pronto correm os el riesgo  de que 
lo  form en o tra s ... Y  no quiero ahondar m ás en esto, 
que no e s  mom ento ahora...

N ad ie  osaba in terru m p ir a l C aud illo , que p rosigu ió  
su  alegato :

— E ste  gobierno, que resid irá  aquí o en  Pam plona, 
creo debe ser form ado no sólo por m ilitares, sino tam ­
bién por a lgun as elem entos c iv iles.

— E s o  nunca —  terció  un coronel - , tiene que ser 
de m ilita res  solam ente, y  así quedó acordado en el 
p ian del alzam iento. PJn su  punto sexto que todos co­
nocemos b ien , se establece que una vez triu n fan te el 
m ovim iento, cada región  form ará  su  com ité m ilitar 
y  s e  co n stitu irá  una ju n ta  nacional, taiiibiéii com ­
puesta exc lu sivam en te  por m ilitares.

— N o nos engañem os tontam ente —  interrum pió 
M ola v iv a m e n te — , de ese alzam iento que h ab las, y a  
no queda nada. E r a  una cosa m onárquica y  ahora  en 
el plan  en que se ha puesto esto, no puede íiablar.se de 
m onarquía. E s o  está  fra c a s a d o ; m ientras en G a lic ia  
y  A n d a lu c ía  y  h asta  en M arruecos se  han  alzado al 
g r ito  de ¡v iv a  la  R e p ú b lic a !, nosotros ñas levantam os 
con los requetés, con un id eario  mon.árquico ; F ran co ,

p o r s u  parte, avanza em pujado por la  F alan ge, 
a lgu ien  m ás, m ucho m ás im p ortan te ... y  Queipc, 
solo, porque le da la  ga n a , sin  sab er seguro  par 
E s to  es u n  caos ¡ y  no puede ser I ; aqu í no veo \ 
cosas c la ra s  y  nosotros que hemos dado la t ,.' 
debem os d e jar que se  nos quite e l mando almt:' ¡ 
tam os?

T o d as asintieron  sin  reservas.
— H agam os, pues — p ro sigu ió  M ola un gcA.'- 

con m ilita res  y  algún elem ento c iv il de prc:;r 
¡ Y’en gan  nom bres !

Sonaron varios nom bres de elem entos civiles, ■ 
hubo que d e s is tir  de ello, pue.s no .se halló  n;r.¿ 
de p restig io  que fu era  de g a ra n tía  p ara  todo», 
no conocidos, .se tem ió que descontentaran a la- ' '  '

E n  v ista  de e llo , .se prescind ió  de los civiL-> 
con stitu j'ó  la  Ju n ta  con cuatro  gen era les , los dr./. 
sente.s y  otros d o s :  S a liq u et v  C ab an ellas. q - ' 
estaban  en  la  región  ni sab ían  nada de aquello, v c' 
no h ab ía m ás gen erales d isponibles, se coiiiplit 
cuadro con los dos coroneles a llí prcseiite.s. ■

A  la  salid a  de aquella  reunión ,se fac ilitó  una 
a la prensa y  a l país dando cuenta de la const;t:u 
de la Ju n ta  de D efen sa  N acional en B u rg o s, que ' 
m ía todas los poderes.

N om brado este  gobierno, lo prim ero  que h ub . 
so lu cion ar fu é  la  cuestión de su instalación , p - i 
m enos provision al. E l  teniente coronel A izpuru. 
del E s ta d o  M ay o r, a regañad ientes, puso .a su -'f" 
.sición dos despachos de la cap itan ía  v  una 
de esc rib ir . ' '  '  ,j

-Arreglado el problem a m ateria l, v  como im 
nada que h acer,-de momento, los m iem bros dcl 
no y  a lgunos amigo.s se tra.sladaron a l Pa.sec dt-! 
poloii, tomando asiento en la  terraza dcl C asino. ■

N o  había tra.scendido aún  la constitución dcl g.i" 
no aquel, y  no fueron recibidos con los htmore.s ' 
poiidieiite.s a sus altos cargos. J

_ Sentados modestam ente en una de las  mcsa.s msííj 
tiradas del salón terraza, el «Gobierno de Burgo - i;: 
un día había de ser reconocido oficialm ente ]ior §  
inania e Italia  y  disentido seriam ente en el seno 
Sociedad de N aciones, celebró sn  p rim era  reun ión .'.

T n com andante, que luego había de hacerse 
en el frente, saludó a l coronel M ontaner, dáiid<!i ‘ ' 
palm ada fuerte y  cariñosa : '

¡Q u é !  Habci.s estado trabajando, ¿eh ?- 1 
guntó.

A el coronel M ontaner— fuerte, tranquilo , gü:' 
con cara de niño— le coiite.stó .sin darle in ijx 'i. '

- - S í .  A q u í con éstos, que hemos estado L ; - .  
un G obierno ...

ID el libro  iD o y  f e . . .» ,  o r ig in a l de  .í 
R iiiz  I ilap iana , secretario  ' judieih  
B u  rgos.)

\  uelto a su  h ogar, reanuda, sin  perder uii m inuto, 
como si nada le hubie.se ocurrido, su  actividad de opo­
sición in flex ib le  e in exorab le a l régim en.

E n  el m es de m ayo  de 19 37  fué condenado, por se­
gunda vez, a 12  años de reclusión .

A lessan dro  P ertin i, C laudio Cianea, M a­
rio V inciguerra.

-Alessandro P ertin i, joven abogado socialista  que, 
en noviem bre de 19 26 , organizó con R o sse lli, P a r r i y  
O x ilia  la  exp atriación  de F ilip p o  T u ra t i, cxpatriándos’e 
einseguida él m ism o, y ,  después de dos años de per­
m anencia en F ra n c ia , en donde realizó una ardiente 
cam paña an tifasc ista , vu elve a Ita lia  -  anim ado por 
c l a fán  de ver a su  anciana m adre y  a .su novia y  por 
c l deseo de ponerse e-n contacto coii los centros clan ­
destinos de oposición - y  re iv in d ica , ante los jueces 
a quienes le entregó un delator, el honor de haber tra ­
bajado para  d errib ar la  tiran ía .

.Mi p r im e r  p ensam iento , a firm a  con orgu llo , 1 
cuanto lo g ré  escapar a la deportación  v p o n er los p ii. 
en la tierra lib re  de f 'ra iic fa , fu e ' c l de h allar e l incdú- 
d e p on erm e en com unicación con mi patria  v con los 
amig<i.s que quedaron aq u í. Lonfie.si- q u e  en aquel mo­
m ento no pensaba en v o h e r  a Ita lia . Q u ería  s im p le ­
m ente estab lecer un laza de unión segu ro  y  rápido  
en tre  los ita lianos an lifa sc ista s  d e l in ter io r  v los p ro s­
criptos. hacia fin e s  del verano de 10 28 , com pré,
ron e l producto  de  una h eren cia , una pequ eña *villa»  
en los alrededorc.s de X iz a  e instale en ella una esta­
ción ra d io te leg rá fica  ru d im en taria . N o  en cuen tro  Pa­
labras con que e x p re s a r  la em oción que c.vperim enté  
e l  d ía  en  q u e  p u d e  rec ib ir , de.spués de m uchos en.sayos 
in fru ctu osos, la p rim era  com unicación de  7 /aíio. T u v e  
la  im prasion de  q u e  h ablaba con mi m adre. Com o m i 
instalación fu é  inm ediatam ente descu bierta , m arché a 
S u iz a , de  donde pa.sé a Ita lia . FA objeto de m i v ia je  
era obtener noticias, conocer e l estado de  esp ír itu  de  
los centros obreros y  estab lecer relacion es.

S e  le condena a diez años y  nueve m eses de re-

(■II

clii.sión y  se le encarcela en el establecim iento C--'V 
de I u ri, en donde no tarda en caer enferm o.

Pero  no desm aya. D ir ía se  aue cuanto m ás d;- 
lu iyeii -sus fuerzas física.s, m ás aum enta su  rescn t 
en ergía  m oral. E l  ? de octburc de 19 3 2  escribe 
m a d r e : ' ~

I eiigo  f ie b r e  cim sla iitcm ciilc  ; pero no te prC' ''. 
'i a m e .sometere a un tratam iento en érg ico ... '
m e m olesta es  q u e  estoy ob lig ado  a es lu d ia t  *  ;
le p o sa r  inucho. I ’.s la  ociosidad forzosa me fa s- '- ''f .

F-1 18  de diciem bre, inquieto por estar .sin r i ’ y 
de FU «vie ja» , le e sc rib e ;

h n  vano espero  carta tuya. S i  su p iera s  las 
que tengo de leer le , ¡ l e  ap ren dido  de tí a acep’ -"-) 
m uch 'i v a lo r  las reniinciacione.s v los  xarrí/h '- '-'■ 
p u estos p o r  e l d eb er de p erm a n ecer f i e l  a s í  ■■■' 
d e lio traicionar la propia fe .  ¡ la c e  va tres aá-'S 
no te veo . ¡T a m b ié n  lcnc,iiu-s que resignaruo.s ■ 
.’ /(' (•(m/('iiíaría r.ni rec ib ir  pronto unas lctra.<
V  ahora m e llegan  c-.m m ás reira.so q u e  antes.

E l  26 de enero insiste ; i
N o tengo noticias tu yas desde hace m ás de á'- y  

L onio c.'fcí.s'? F .s le  pensam iento no m e abandona y 
y  m e m artiriza et corazón. S eg u ra m e n te  me ' ' ' V  
crito . ¿ P ero  cuando p o d ré  le e r  tu carta  ? N o ^f¿- 
desem barazarm e de  la pre(>cuparión que tenoa - '  y  
q u e estás sola y  q u e tus e.scrifos m e llegan  co-r 
retraso. N o  crea.s q u e  estoy abatido m ouli.-c '-::''- i '  
F l  esp ír itu  no conoce d eb ilid a d es  ; an tes a l P ''y , 
de la ad versid a d  v  de los s u fr im ien to s, .<aca ■,< 
s iem p re  nuevas. •

P ara  convencerle de que im plorase el 
IQ 3 4 , su s carceleros le suprim en toda entreg* j j  
rre.spondencia. P ero  sólo obtienen de é l, en 
una sú p lica , este acto de protesta suprem a : 1*.^ - 
tiva  a tom ar alim ento m ientras no le traigan  1**̂  '• 
de su  m adre. J -

N o m enas d ign a  y  orgullosa fué la  a c t i t u d .- 
tada, durante la  v ista  de su  proceso, por Renatc

( C o té '
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